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Resumen. Integración de arquitectura, escultura y pintura, el retablo constituye el monumen-
to más representativo del arte barroco en Canarias según Alfonso Trujillo. Con esta sucinta 
contribución, pretendemos profundizar en sus aspectos materiales y constructivos, estudiados 
someramente por el mismo profesor, a partir de la información que hemos obtenido, funda-
mentalmente, sobre el conjunto de retablos, desaparecidos en unos casos y conservados por 
fortuna en otros, en la isla de La Palma, donde se creó un modelo, dentro del barroco canario 
propio o barroco isleño, claramente individualizado. Analizaremos así sus fuentes de inspi-
ración, su traza, diseño y medidas, precios, plazos y formas de pago, lugar de construcción, 
transporte y asiento, aparejo, dorado y policromía, así como los materiales utilizados: madera 
y serrería, engrudo y clavazón, oro y colores. 
Palabras clave: retablo; barroco; construcción; traza; dorado. 

Abstract. A combination of architecture, sculpture, and painting, the altarpiece is, according to 
Alfonso Trujillo, the most representative Baroque art monument in the Canary Islands. This 
brief contribution seeks to deepen our understanding of its building materials, previously 
studied by Alfonso Trujillo. To do so, this contribution relies on information obtained 
primarily from the study of a set of altarpieces —lost in some cases and preserved in others—
found in the island of La Palma, where a variant of the Islander Baroque altarpiece developed. 
The main primary source are construction contracts, in addition to factory books, accounting 
books of churches, fraternities and convents, inventories, visitation books, executive acts, 
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wills and fi nally a few remaining designs. The analysis refers to sources of inspiration, 
design, measures, prices, terms and payment forms, place of construction, transportation and 
placement, rigging (aparejo), gilding and polychromy, as well as types of materials used: 
wood and sawmill, glue and nails, and gold and colors.
Keywords: altarpiece; Baroque; design; construction; gilding.

Concebido como una gran «máquina» escénica, el retablo barroco en Cana-
rias integra arquitectura, escultura y pintura, de modo que constituye, en palabras 
del profesor Alfonso Trujillo, el monumento más representativo del barroco canario 
propio o barroco isleño1. Su laborioso y complejo proceso de fabricación merece, al 
igual que se ha hecho en otros centros artísticos de la geografía hispana2, un análisis 
pormenorizado, hasta donde la documentación lo permita, de todos aquellos factores 
que intervienen en su hechura y acabado final: precios, plazos y formas de pago, 
fuentes de inspiración, libros de arquitectura y estampas; traza, diseño y medidas; 
lugar de construcción, transporte y asiento; aparejo, dorado y policromía; además de 
los materiales utilizados en su elaboración y decoración, madera y serrería, engru-
do y clavazón, oro y colores3. Los contratos de obra, casi todos ellos referidos a la 
isla de La Palma, donde se creó un modelo claramente individualizado4, represen-
tan nuestra principal fuente de información5, que complementan libros de fábrica y 

 1  Trujillo Rodríguez [1977], t. I, pp. 19 y 24-28; y t. II, pp. 109-111. 
 2  Véase, por ejemplo, Hernández Nieves [1991], pp. 396-405.
 3  Cfr. Pérez Morera [1993a], t. II, pp. 208-249.
 4  Trujillo Rodríguez [1977], t. I, pp. 19 y 24-28; y t. II, pp. 109-111. 
 5  Se trata de un total de once contratos de obra que hemos localizado en el Archivo General de 

La Palma, Fondo Protocolos Notariales [AGPN], fechados en su mayoría entre 1644 y 1703: retablo 
para el altar mayor de la iglesia parroquial de Puntallana (Tomás González de Escobar, caja nº 3, 
30/9/1644, f. 248); retablo mayor del convento de Santa Clara (Cristóbal de Alarcón, caja nº 18, 
11/7/1648, f. 226); retablo para la ermita de San Pedro de Las Lomadas, en la Villa de San Andrés 
y Sauces (Francisco Pérez de Paz, caja nº 1, 23/5/1649, f. 48); retablo para la ermita de Nuestra 
Señora de las Nieves (Blas González Ximénez, caja nº 1, 29/7/1649, f. 122); retablo para la capilla 
del Rosario, en la iglesia del convento de Santo Domingo de Santa Cruz de La Palma (Tomás Gon-
zález de Escobar, caja nº 18, 4/4/1660, f. 39v); retablo mayor del convento de Santa Águeda, orden 
de Santa Clara (Antonio Ximénez, caja nº 4, 26/7/1679, f. 271v); retablo mayor del santuario de las 
Nieves (Antonio Ximénez, caja nº 13, 5/1/1701, s. f.); retablo para el altar mayor de la parroquia de 
Breña Baja (Antonio Vázquez, caja nº 6, 14/7/1702, s. f.); retablo para el altar mayor del convento 
de Santo Domingo (Andrés de Huerta, 8/2/1703, f. 57); retablo para la capilla de San Nicolás, en la 
iglesia del convento de San Francisco de Santa Cruz de La Palma (Archivo Parroquial de El Salva-
dor, Santa Cruz de La Palma [APSP], Testamentos, nº 157, Autos sobre el cumplimiento del testa-
mento de don Pedro Massieu de Vandale en la visita de 1718, 27/10/1721, f. 192v); retablo mayor 
y colaterales de la parroquia de Puntallana (Archivo Histórico Provincial de Santa Cruz de Tenerife 
[AHPT], Pn 1584, José Antonio Sánchez de la Fuente, 30/9/1733, s. f.; publicado por Rodríguez 
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cuentas de iglesias parroquiales, ermitas, cofradías y conventos, inventarios y libros 
de visita, autos ejecutivos y testamentos, así como las escasas plantas, dibujos o 
diseños que nos han llegado.

FUENTES DE INSPIRACIÓN: LIBROS DE ARQUITECTURA Y ESTAMPAS

Pintores, escultores y también ensambladores acuden al grabado y al libro ilus-
trado como fuente de inspiración para sus composicio nes. Los libros presentan una 
primera página ilustrada con un grabado, llamada frontispicio, ele mento inspirador 
para los tracistas de retablo6, que se sirven sobre todo de la tratadística italiana. 
Divulgada a través de los libros de descripciones de fiestas y ceremonias, la arqui-
tectura efímera puede de la misma manera proporcionar el diseño. La lámina que 
representa el altar-teatro erigido en el interior de la iglesia del Sagra rio de la cate dral 
de Sevi lla, grabada por Matías de Arteaga para ilustrar el libro de Fernando de la 
Torre Farfán [fig. 1], Fiestas de la S. Iglesia Metropolita na y Patriarcal de Sevilla 
al nuevo culto del Señor Rey S. Fernan do (Sevilla, 1671), inspiró un tipo de retablo-
hornacina, con estípites y pequeño ático, que se generaliza en La Palma en el tercer 
cuarto del siglo XVIII, considerado por el doctor Alfonso Trujillo como único en el 
Archipiélago dentro del estilo rococó7. La tipología apareció por primera vez en el 
retablo de San Felipe Neri (c. 1738) de la parroquia matriz de El Salvador de Santa 
Cruz de La Palma [fig. 2], cuya composición, prescindiendo de las orlas laterales, 
copia al pie de la letra la estampa del libro de Torres Farfán. Par tiendo de esa traza 
original y según su grado de fidelidad respecto al modelo, es posible diferenciar va-
rios tipos, en primer lugar los retablos de cuerpo tripar tito, que siguen con absoluta 
exactitud el diseño sevillano: el de San Joaquín, construido hacia 1752 para hacer 
pareja con el anterior y el de San Antonio en la iglesia de Los Llanos de Aridane, de 
hacia 1780. Con el paso del tiempo, su composi ción evoluciona hacia los retablos 
de estípi tes pareados y estípites sim ples. Aunque se mantiene la pareja de soportes, 
transformados en estípites, generalmente de sección superior almohadillada, des-
aparecen las hornacinas fingidas de las calles laterales. El tipo conoció una gran 
difusión por toda la isla, como demuestran los retablos de la Virgen de los Dolores 
en la iglesia del antiguo monasterio de Santa Clara (1752-1757); el del Señor de la 
Piedra Fría en el de San Francisco (c. 1756), ambos emparejados originariamente 

González [1982], t. II, pp. 550-551). A ellos hay que agregar otras dos escrituras de concierto de 
dorado del retablo mayor del convento de San Francisco (Cristóbal Alarcón, caja nº 8, 20/11/1631, 
f. 349; y del retablo mayor de la parroquia de Breña Alta (Antonio Vázquez, caja nº 21, 1737, f. 84). 
Cfr. Pérez Morera [1996], pp. 73-96.  

 6  Martín González [1983], p. 27.
 7  Trujillo Rodríguez [1977], t. I, p. 199.
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Fig. 1. Altar-teatro erigido en 1671 el interior de la iglesia del Sagrario de la Catedral de Sevilla 
para la canonización de San Fernando. Grabado de Matías de Arteaga. Fotografía: Jesús Pérez 
Morera.

Fig. 2. Antiguo retablo de San Felipe Neri. Anónimo, c. 1738. Iglesia de El Salvador, Santa 
Cruz de La Palma. Fotografía: Taller Insular de Restauración del Excmo. Cabildo Insular de 
La Palma.
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en el antiguo templo de la casa hospital; el de la Inmaculada Concep ción en el ex 
convento franciscano (c. 1762); el de la Virgen de los Dolores en la iglesia de San 
Blas de Mazo; los laterales de la nave de la iglesia de Puntallana, con estípites simi-
lares a los del retablo del Señor de la Piedra Fría; el de Santa Catalina de Bolonia en 
la iglesia del ex conven to de Santa Águeda, orden de Santa Clara, hoy hospital de 
Nuestra Señora de los Dolores; el desaparecido retablo de la Virgen del Carmen en 
Barlovento; etc. Una variante de este tipo es el retablo-vitrina con hornaci na única 
acristalada y arco trilo bu lado. Los estípites, simples y abalaustrados, soportan trozos 
de entabla mento y cornisa que se quiebra semicir cu larmente sobre la hornacina (re-
tablos gemelos del Cristo del Amparo y de la Virgen del Buen Viaje en el santuario 
de las Nieves, realizados por Bartolomé Felipe Calderón en torno a 1757-1760). De 
fecha más tardía son los de tres calles y ático, en los que el modelo original resul ta 
difí cilmente reconocible. Perviven la división tripartita, ahora con auténticas calles 
laterales y ático, la única hornacina central, el tema iconográfico del santo-esta tua 
en las calles latera les, pintados dentro de fingidas hornaci nas de medio punto, y ele-
mentos decorativos como los pebeteros sobre los lados del cornisa mento o las cabe-
zas de ave que rematan las orlas latera les, en este momento en tablero recortado. Se 
encuadran en esta última categoría los retablos de la ermita de San Sebastián en la 
villa de San Andrés (c. l762-1766), los colaterales de la ermita de la Encarnación en 
Santa Cruz de La Palma (c. 1762), todos ellos del maestro Antonio Luis de Paz, el de 
San José en el ex convento de Santa Águeda (c. 1771-1777) y el del Niño Jesús en 
la parroquia de Mazo (1773)8.

TRATADOS DEL MANIERISMO ITALIANO. SERLIO Y PALLADIO

Ningún tratado ejerció tanta influencia como el Tercero y qvarto Libro de Ar-
chitectura del boloñés Sebastián Serlio, el gran teórico del manierismo italiano. El 
éxito de su obra, editada entre 1537 y 1547 y traducida al castellano por Francisco 
de Villal pando, se debía a la puesta en práctica de un método pedagógico de ense-
ñanza de la arquitectura a través de dibujos. Su mayor influencia fue así de carácter 
ornamental, de tal forma que las ilustraciones de su manual se convirtieron en un 
auténtico «recetario» de modelos decorativos. Tomados de la Roma Antigua, se pro-
longaron con pleno vigor, tanto en Canarias como en América, durante los siglos del 
barroco, que asimiló los elementos legados del manierismo. Prueba fehaciente de su 
uso la encontramos en Antonio de Orbarán, que introdujo en la traza para el retablo 
de San Nicolás de Tolen tino (1664) siete esferas flameantes alrededor de la gran 
concha que constituye su remate, inspiradas claramente las que aparecen en diversos 

 8  Pérez Morera [1993b], p. 212.
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grabados de templos y chimeneas «de la orden corintia» del libro cuarto. De carácter 
decidida mente manierista, los soportes antropomorfos difundidos por Serlio a partir 
de los estípites masculinos y femeninos, geométricos y humanizados, que colocó a 
cada lado de la portada de su famosa obra de arquitectura, tuvieron notable éxito. 
Estípites o hermes monstruosos, con faldellín de acanto, se ven en el primer cuerpo 
del retablo del convento de Santa Cata lina de La Laguna, contratado por Orbarán en 
1665. De derivación serliana son también los soportes humanizados que flanquean 
las hornacinas del primer cuerpo del retablo mayor de la iglesia de San Francisco en 
Santa Cruz de Tenerife y especialmente los de los áticos de los retablos de la Inma-
culada y San José, en los extinguidos conventos de San Francisco y Santo Domingo 
de la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria. En estos últimos está perfectamente 
definido el estípite antropomorfo, mitad inferior troncopiramidal y remate superior 
en forma de figura humana con prolongación inferior en hoja de acanto clásico9. 

Desde el punto de vista compositivo, de sus dibujos con portadas, frontispicios, 
arcos de triunfo, templos y edificios clásicos también se obtuvieron diseños globa-
les. Así es posible vincular la disposición organizativa, de raigambre manierista, 
del antiguo retablo de Santa Úrsula de Adeje, obrado hacia 1630, con algunas de 
las ilustraciones del tratado del boloñés10. Conce bida como la facha da de templo 
clásico, la traza manierista del retablo de la capilla del Rosario en la iglesia de Santo 
Domingo en Santa Cruz de La Palma, construido en 1660 por Andrés del Rosario y 
su hijo Lorenzo de Campos, es deudora del fron tispicio del tratado de arquitectura de 
Andrea Palladio. La obra del arquitecto vicentino I Quattro Libri dell’Ar chitettura, 
editada en Venecia en 1570, fue traducida al castellano por el arquitecto Francisco 
de Praves, quien la dio a imprimir en Valladolid en 1625 con el título Libro Primero 
de la Arquitectura de Andrea Palladio. 

El mismo tipo de retablo-hornacina o tabernáculo lo encontramos en los altares 
geme los situados a los pies de la igle sia de San Andrés (c. 1679-1686). Su estructura, 
que repite de manera simplificada la del retablo de la capilla del Rosario de Santa 
Cruz de La Palma, recuerda la de los cuatro tabernáculos realizados por Martínez 
Montañés entre 1625 y 1630 para el convento sevi llano de Santa Clara, con caja 
flan queada por colum nas acana ladas en espiral, marco provisto de codi llo y ático 
superior cortando el frontón triangular. Como señaló Palomero, su esquema se ins-
pira en el frontispicio de I Quattro Libri, de Palladio11, de tal forma que Montañés 

 9  Pérez Morera [2008], pp. 48 y 50.
10  Pérez Morera [2006], p. 32; y [2008], pp. 50-51.
11  Palomero Páramo [1982], p. 509.
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mantiene no sólo la traza arquitectónica, sino también otros elementos claramente 
reconoci bles, como las figuras femeninas en actitudes contrapuestas y recostadas 
sobre los fragmen tos del frontón partido del ático12.

TRAZA

El punto de partida para la construcción de un retablo es la elaboración de la 
planta o traza. Por la denominación de arquitecto se entendía hasta el siglo XVIII 
al tracis ta. Hasta entonces el dibujo fue patrimonio casi exclusivo de ensamblado-
res y retablis tas, razón por la que eran conoci dos como «arquitectos». Lorenzo de 
Campos se autotitulaba «arquiteto» y Antonio de Orbarán «maestro de arquitetura», 
además de «escultor», «carpintero», «entalla dor», «ensan bla dor», «pintor» y «do-
rador». Para la elabora ción de una techumbre de lazo se exigía también la entrega 
de una planta. Como «maeso de arquite to y escul tor», Orbarán contrató en 1661 la 
techumbre de madera y yese rías del convento de San Benito de La Orotava, según 
las plantas o dibujos que entregó al prior del convento:

[...] que a de ser los treinta y cuatro pies hacia el cuerpo de la yglecia de madera de 
tea, en la forma que tengo dibujado un papel que tiene numero uno y A.; y lo restante, 
que son díes y siette pies, en que se a de ocupar el altar mayor y gradas de la obra, que 
en otro papel esta dibujado con nº Dos y B.; que esta obra a de ser de yeso y madera 
a mi eleción, los quales dos papeles de dibujos quedan rubricados de ambas partes y 
de el presente scribano en poder del Reverendo Padre Maestro fray Estevan Lorenço, 
prior de este dicho conven to13.

El carpintero o ensam blador podía ser el autor de la traza del reta blo, que en-
tregaba al cliente en el momento de contratar la obra. En 1649, Luis de Francia se 
obligó a ejecutar un retablo para la ermita de San Pedro de Las Lomadas con arreglo 
al diseño «que tengo jecho en dibujo» y en 1658 los cofrades de la herman dad del 
Rosario acordaron hacer otro para su «capilla respecto de que los hermanos Andrés 
del Rossario y Lorenço de Campos, su hijo, son ofiçiales y tienen hecha la planta». 
En otras ocasiones, era el comitente quien, de antemano, imponía la traza al artis-
ta, de manera que éste se había de ceñir con rigor al modelo dado. En ese caso, la 
planta se solía encargar a un artista de renombre con conocimientos de arquitectura, 
como Bernardo Manuel de Silva, que diseñó el retablo-hornacina del santuario de 
las Nieves. En 1703, el maestro Juan Lorenzo García se comprometió a ejecutar el 

12  Pérez Morera [2008], p. 46.
13  AHPT: Pn 3129, Lorenzo de la Cruz, 2/1/1661, f. 1. 
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retablo mayor del convento de Santo Domingo de acuerdo a «las vito las que le an 
sido mostradas por el Reverendo Padre Prior y demás reli jiossos deste comvento». 
Por condición expresa, el maestro debía de «estar sujeto a la dispo sisión de la per-
sona que hizo la planta del dicho retablo». Las cuentas fenecidas en 1705, fecha de 
terminación de la obra, por fray Manuel de Lima y Roxas, encargado de las fábricas 
del convento, consignan los gastos en papel para la planta y dibujos del retablo y la 
remuneración y gratificación que Juan Lorenzo Nieto recibió por ello:

Yten 12 reales de media resma de papel para los dibujos del reta blo [...]
Por dos arrobas [de azúcar] a Juan Lorenzo Nieto de regalo por auer hecho la planta 
del retablo [...]
Por 1 arroba [de azúcar] a Juan Lorenzo Nieto por el trauajo de hazer los dibujos del 
retablo14.

La primera de las condiciones de la subasta y remate de la obra del retablo 
del santuario de Nuestra Señora de las Nieves, pregonadas en 1700, fue construir-
lo «comforme la planta que se mostrare» a los rematadores. Adjudicada a Marcos 
Hernández Duarte, que ofreció el precio más bajo, se estable ció en la escritura con-
tractual que, una vez acabado, se había «de cotejar la dicha planta con açis tençia 
de maes tros que lo entien dan, y si faltare algo, se me a de apremiar a que lo haga y 
cumpla». Para ratificar el compromiso, en presencia del escribano y de los testigos 
infraescritos, se le hizo entrega «por su merced el Señor vicario la dicha planta ru-
bricada de su merced y de mi, de que doy fee». Según consta en los libros de fábrica, 
la traza fue obrada por el pintor Bernardo Manuel de Silva, que recibió 32 reales por 
confeccionarla15. Tam bién al maestro Bernabé Fer nández se le facilitó, en 1702, la 
del retablo de la iglesia de Breña Baja, para que lo fabricase con arreglo a ella. Así 
consta en la escritura de concierto firmada con el maestro, que se obligó a

[...] hazerlo según las reglaz de arquititura de mi ofiçio, suje tándo me en la fábrica de 
dicho retablo a la planta en dibujo que para ello me entregaren, con condiçión que, si 
en dicha plan ta fuere nesesario añadir o sacar algo de ella para su maior perfeçión, ha 
de ser con inter vençión del dicho venera ble cura y administra dor [...] 

14  APSP: Dominicos, cuentas de la edificación de la capilla de la Media Naranja, 1704.
15  APSN [Archivo Parroquial del Santuario de Nuestra Señora de las Nieves, Santa Cruz de La Pal-

ma]: Libro II de Cuentas de Fábrica, cuentas dadas el 7/1/1712, f. 122v: «Yten treinta y dos reales 
pagados a Bernardo Manuel por hacer la planta de dicho retablo». Cfr. Trujillo Rodríguez [1977], 
p. 83.
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Las cuentas dadas en 1706 detallan el pago de 18 reales «que se dieron a quien 
hizo la planta del reta blo»16, seguramente el ya mencionado Bernardo Manuel de 
Silva, que años después se ocupó de dorar todo el conjunto. Su diseño es práctica-
mente igual al del retablo mayor de la villa de San Andrés, fabricado a expensas del 
doctor Matías de Abreu y Martín, comitente que hizo numerosos encargos al mismo 
artista. Uno y otro presentan indudable parentesco, en especial por el tipo de cierre 
semicircular a la manera lusitana, con el del santuario de las Nieves, cuya traza, 
como se ha dicho, fue ejecutada por Silva, artista de acusada influen cia portuguesa y 
figura clave, en lo que se atisba, en la formulación de las características estructura les 
y deco rativas del retablo palmero17. 

Para la aprobación de un retablo era necesaria una traza. Según Martín Gonzá-
lez, una vez elaborada, una mitad del diseño quedaba en poder del cliente y otra en 
poder del artífice18. La planta tenía el mismo valor que el contrato escrito, y ambas 
partes, cliente y artista, junto con el escribano público o notario eclesiástico según 
los casos, rubricaban el dibujo con su firma, al pie o al reverso del diseño. La traza 
del retablo de San Nicolás de Tolentino lleva así las firmas de don Tomás de Nava, 
comitente, y de Antonio de Orbarán, que se encargó de su hechura, y las siguientes 
notas al dorso: «Planta del rretablo que a consertado el maestro Orbara con Don 
Thomás de Nava, mi Señor= Philippe Hernández Sidrón»; «Ajustose esta obra, el 
precio de ella, con lo que se añadido a ella más, en onçe mill y docientos y sinquenta 
reales y para que conste se tomó esta raçón y firmamos. Laguna y ffº 24 de 1664 
años= Antonio de Olbarán»19. Concertado en 1660 con Andrés del Rosario y su hijo 
Lorenzo de Cam pos, la del retablo de la capilla del Rosario fue igualmente «rublica-
da del Reue rendo Padre frai Sebastián de Uetancor Abreo y del capitán don Melchor 
de Monteuerde, hermano maior de la cofradía de Nuestra Señora y del presente 
escriuano». Son muy pocas, desafortunadamente, las trazas originales que se han 
conservado. Entre las de mayor valor por su definición, además de la de San Nicolás 
de Tolentino, merecer ser citadas la del retablo de San Fernando de la catedral de 
Las Palmas (1692); y el «Dizeño para retablo de Nra. Sra. de la Encar nación» que 
realizó el maestro Bernabé Fernández en la década de 1730 para su ermita en Santa 
Cruz de La Palma20 [fig. 3].

16  APBB [Archivo Parroquial de San José, Breña Baja]: Libro II de Cuentas de Fábrica, cuentas dadas 
el 9/2/1706, f. 26v.

17  Cfr. Pérez Morera [1994a].
18  Martín González [1983], p. 17.
19  Archivo de la Real Sociedad de Amigos del País de Tenerife: Sig. 9-545, libro 4º de la casa de Nava, 

patronato de la provincia de San Agustín. Cfr. Calero Ruiz [1987], p. 148.
20  Pérez Morera [2001a], pp. 286-289.
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La traza era al mismo tiempo un documento visual que garanti zaba que no se 
cometiese fraude ni engaño «en lo que mira al valor de lo que muestra su dibujo». 
Según se especifica en algunos contratos, finalizada la obra debía ser examinada y 
recono cida por un maestro tasador. Este certificaba que, en efecto, el valor de lo eje-
cutado no desmerecía del que mostraba el dibujo entregado para ajustar la obra. En 
1679, Andrés del Rosario y su yerno Juan Fernán dez se obligaron a hacer el retablo 
mayor del con vento de Santa Águeda «confor me al horden del alquisitura de la plan-
ta, con calidad que en los adornos y compos tura del dibujo antes yrá de más realse 
que de menos y, después de estar acauado, a de ser visto y reconosido por el Licen-
ciado Don Pedro Álvarez de Lugo, persona de todo acierto y a quien an elegido la 
dicha Madre Abadesa y demás madres para dicho efec to, para que bea si se a faltado 
a la planta en lo que mira al valor de lo que muestra su dibujo». Excepcionalmente, 
se enviaron trazas fuera de las Islas para la aprobación del contrato. A Cuba remitió 
el maestro Bernabé Fernández «los deseños de como avían de ser» los tres retablos 
de la parroquia de Puntallana, cuyo donante, el capitán don Melchor Pérez Calderón, 
natural del lugar, residía en la ciudad de La Habana21. De esa manera su donante, que 
nunca regresó a la isla, pudo dar su visto bueno.

21  Rodríguez González [1982], p. 550.

Fig. 3. Diseño para el retablo de Nuestra Señora de la Encarnación. Bernabé Fernández, c. 
1730. Archivo Parroquial de la Encarnación, Santa Cruz de La Palma. Fotografía: Víctor Her-
nández Correa.
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MEDIDAS

Las condiciones del contrato contemplan, por lo común, las medidas del retablo 
y el espacio que debe ocupar. La principal aspiración del comitente en los siglos XVII 
y XVIII era que el conjunto recubriese todo el testero de la capilla o altar para el que 
estaba destina do. El acuerdo para construir el de la parroquia de Breña Baja (1702) 
expresa «que coja todo el testero de la capilla maior, azí de altitud como de ancho». 
Antonio de Orbarán se obligó de igual forma, en 1664, a hacer un retablo para el 
presbiterio de la iglesia de Nuestra Señora de la Concepción en La Laguna «que coja 
todo el frontispicio de la dicha capilla y a de rematar con todo frontisficio de dicha 
pared, sin quedar blanco en ella por arriva ni por los lados»22. Tal preocupación llevó 
a sustituir progresi vamente los antiguos tabernáculos-hornacina, heredados del si-
glo XVI, por grandes retablos que cubrían entera mente las paredes del presbite rio. De 
ese modo, en 1681 el licenciado Pinto de Guisla, en su visita al santuario de Nuestra 
Señora de las Nieves, expresaba el deseo de los feligreses y devotos «de hazer retablo 
que ocupe el testero del altar» en sustitución del antiguo tabernáculo de la patrona 
de la isla23. El mismo visitador encontró arrinconado tres años antes, en la sacristía 
de la iglesia de Tijarafe, el «tabernáculo antiguo que era del altar maior»24, que había 
sido reemplazado en 1628 por un gran retablo-rosario mixto escultórico-pictórico, 
con apariencia arquitectónica de once calles, sobre las que se disponen la imaginería 
completa de un apostolado y los misterios en lienzo del rezo del santo rosario. 

Otros contra tos, como el suscrito en 1649 por los vecinos de Puntalla na, indi-
can que «a de llenar el gueco de la dicha capilla de pared a pared y de altura comen-
sando de las gradas para arriba hasta el enueruate de las tijeras de la dicha capilla». 
El ancho del retablo viene determinado en consecuencia por las paredes laterales y 
el alto por las escaleras del presbiterio y el almarbate o solera, donde van afianzados 
los pares o tijeras, de la zona inferior de la techumbre de madera. En algunos casos, 
se levantaron los muros perimetrales con el único objeto de darle el tamaño y la 
elevación adecuada. Ese fue el acuerdo al que llegó el capitán Luis Fernando Prieto 
con Antonio de Orbarán, que se comprometió en 1636 a subir en cinco palmos las 
paredes de la ermita de la Consolación, en El Guincho (Garachico), y a volverla a 
techar y tejar «para que pueda caber dicho retablo»25. 

No siempre el recubrimiento total de la pared era posible. Limitaciones econó-
micas lo impiden, como sucede con el retablo de la capilla de San Nicolás (1721), 

22  Trujillo Rodríguez [1977], t. II, p. 73.
23  APSN: Libro de Visitas, f. 10.
24  APT [Archivo Parroquial de Nuestra Señora de Candelaria, Tijarafe]: Libro de Visitas, inventario, 

17/7/1678, f. 21.
25  AHPT: Pn 2289, Mateo del Hoyo, 4/06/1636, f. 358.
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para cuya construcción sólo se contaba con un restringido caudal de 2.500 reales, pa-
gaderos en «especie de azúcar» por el depositario del décimo del ingenio de Argual 
según las porciones que se recaudaran cada año. El maestro Bernabé Fernández con-
vino, por esa razón, en hacerlo «en el alto hasta la fenestra de dicha capilla —situada 
a mitad de altura— y en lo largo dos varas a los lados de dicho altar». Esta subordi-
nación a la arquitectura y al espacio de destino determinó, por otro lado, la planitud 
típica de la estructura del retablo isleño —con ausencia total de las movidas plantas 
poligonales o envolventes—, que había de adap tarse a las áreas cuadrangula res, de 
testero plano, propias de la arquitectu ra mudéjar vigente en Canarias, donde nunca 
llegaron a arraigar las plantas ochavadas o poligona les. Sus proporciones apaisadas, 
con una anchura casi equivalente a la altura, son también consecuencia de la escasa 
elevación de los templos tradicionales en las Islas. 

PRECIOS

En el precio de un retablo hemos de distinguir entre la hechura «en blanco» y 
su dorado y policromía. Rara vez ambas cosas se presupuestaban conjuntamente, 
como es el caso del concertado en 1648 por las monjas de Santa Clara con Antonio 
de Orbarán en 8.000 reales, con la obligación de poner el oro y entregarlo dorado «de 
toda perfeción»26. La hechura contemplaba la manufactura o labor de manos, con o 
sin inclusión de la madera, el engrudo y la clavazón. Salvo excepciones, la escultura 
no era parte del contrato, ceñido en exclusiva a la arquitectura y ensamblaje. Así se 
hace constar en 1703 en la escritura de concierto entre los religiosos dominicos y el 
maestro Juan Lorenzo García, que sólo quedó obligado a poner «el trabajo de sus 
manoz y el engrudo que fuere nesesario, porque la escultura y demás nesesario a de 
ser de cuidado deste combento». Para ese fin, la comunidad llamó al escultor de la 
orden fray Marcos Gil, natural de Gran Canaria, que durante los años siguientes resi-
dió en el monasterio de San Miguel de La Palma. Desde 1703 hasta 1706, este fraile 
artista se ocupó de ejecutar la imaginería del retablo mayor y del resto del programa 
decorativo del cenobio, además de atender, desde su taller conventual, los encargos 
de otras iglesias de la isla27. En comparación con la Península Ibérica o la América 
española, el costo de los retablos isleños es más bien modesto. Cabe citar, entre las 
obras de mayor cuantía, el de la parroquia de Santa Ana de Garachico (1635) y el 
del convento dominico de Candelaria (1681), contratados respectivamente, con la 
inusual inclusión de la imaginería, en 21.000 y 26.500; y el mayor de la parroquia 

26  Pérez Morera [2009], pp. 79-80.
27  Sánchez Rodríguez [2002], pp. 55-70; y Pérez Morera [1993a], t. I, pp. 224-260.
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de los Remedios de La Laguna (1709), que ascendió a 30.000 reales28. En la misma 
época, se pagaron en la Baja Extremadura cantidades sensiblemente mayores, que 
oscilaban entre los 50.000, los 72.000 o los 88.000 reales29. Estos limitados medios 
económicos sin duda influyeron en la mesura y simplicidad del retablo canario, sin 
excesos ni alardes decorativos o estructurales. 

En La Palma, el precio más habitual para un retablo principal, durante la segun-
da mitad del siglo XVII y principios de la centuria siguiente, fue el de 8.000 reales. 
En esa cantidad fueron contratados el del altar mayor del convento de Santa Clara 
en 1648, el del mismo convento en 1679, el del santuario de las Nieves en 1701 y el 
del convento de Santo Domingo en 1703. La fama y el reconocimiento del maestro 
incidían en el precio. En 1629 Juan González Puga convino en hacer el de Santa Ana 
de Garachico en 12.000 reales, casi la mitad en lo que lo hizo, poco tiempo después, 
el reputado escultor y arquitecto Martín de Andújar30. La primera gran obra de Or-
barán, el retablo de Tijarafe, ejecutada en 1628 tras su llegada a la isla, sumó 11.000 
reales en total, 3.000 reales de hechura y el resto en materiales, oro y dorado, como 
hicieron constar orgullosamente los vecinos del lugar en la inscripción que ostenta. 
Una década después, en 1638, ajustó en 19.204 reales la manufactura del retablo 
mayor de la iglesia matriz de El Salvador, dorado muchos años más tarde; y, en 1661, 
en 11.000 reales, el de la parroquia de la Concepción de La Laguna. Bernabé Fer-
nández realizó retablos, por otra parte de gran calidad, por sumas inferiores: 5.556 
reales por el de Breña Baja en 1702 y 11.000 por los tres de la iglesia de Puntallana 
en 1733, 5.000 por el mayor y 3.000 por cada uno de los dos colaterales. El precio 
de un colateral o un retablo de capilla, cofradía o ermita, de un solo cuerpo y ático, 
tripartito o de hornacina única, podía oscilar entre 400 y 5.000 reales:

Re tablo de la ermita de San Pedro de Las Lomadas. San Andrés y Sauces (1649): 
400 reales.
Reta blo de la ermita de las Nieves. Santa Cruz de La Palma (1649): 2 .550 reales.
Retablo de la capilla del Rosario. Ex convento de Santo Domingo (1660): 5.000  rea-
l es.
Retablo del Niño Jesús. Parroquia de Breña Baja (1690): 625 reales.
Retablo de la ermita de San Bartolomé. La Galga (1705): 800 reales.
Retablo de la capilla de San Nicolás. Ex convento de San Francisco (1721): 2.500 rea-
les.
Retablos colaterales de la ermita de la Encarnación. Santa Cruz de La Palma (1762): 
1.045 reales.

28  Rodríguez González [1985], pp. 703 y 723-724.
29  Hernández Nieves [1991], pp. 404-405.
30  Documentos notariales [2007], pp. 152-154 y 158-161. 
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Su valor dependía tanto de su tamaño y envergadura como de su talla y el 
grueso de sus relieves y adornos. Durante la primera mitad del siglo XVII y en la 
segunda mitad del Setecientos se fabricaron retablos de dos cuerpos y tres calles 
con cortos presupuestos. La razón de ello se halla en la simplicidad y la contención 
ornamental del estilo manierista y la sustitución de la talla por el dorado y la pintura 
decorativa, con imitaciones fingidas, durante el rococó y el final del barroco. Luis de 
Francia recibió en 1644 por el retablo de Puntallana solo 1.850 reales, mientras que 
el de Los Sauces costó, en 1765, incluso menos, 1.653 reales; eso sí, en ambos casos 
únicamente por la manufactura. El de Los Llanos de Aridane, labrado una década 
después, en 1774, por el artista Marcelo Gómez Rodríguez de Carmona, ascendió a 
mayor cantidad, 6.500 reales, sin duda por la mayor profusión en relieves tallados, 
por entonces en retroceso. Por lo general, el dorado superaba con creces el costo 
de la hechura en blanco. El retablo mayor de la parroquial de El Salvador importó 
19.204 reales y su sobredorado 29.000 reales; el de Breña Baja, 5.556 reales, su 
dorado 8.500 reales, con oro incluido; y el del santuario de las Nieves, 8.800 reales, 
en tanto que solo «el trauaxo y ocupazión del dorado» superó los 700 ducados, dado 
que el «oro lo tenía la yglecia de limosnas hechas»31. Los colaterales de la ermita de 
la Encarnación (1762) ascendieron a 1.045 reales, dorarlos y pintarlos 1.380 reales. 
El elevado coste de los materiales requeridos y la falta de recursos inmediatos para 
poder acometer una obra de tal envergadura justifican el dilatado tiempo que sepa-
ran, en muchas ocasiones, fabricación y dorado. Esa situación se produjo en el citado 
retablo de El Salvador. Construido entre 1638 y 1642, fue dorado 44 años más tarde, 
en 1686-1688. Con ese fin, el vicario de la isla destinó, en 1665, el alcance hecho 
en contra del mayordomo de la ermita de la Encarnación, extramuros de la ciudad 
capital, «porque en la yglesia parrochial desta ciudad está un retablo de madera con 
necessidad preçisa de que se dore y pinte, porque en la dilasión se arriesga el que se 
pierda y assí se a dado principio y puesto en acuerdo el solicitar se junten y saquen 
limosnas para dicho efecto, por cuanto los bienes de la fábrica no alcansan para po-
derlo hasser y las hermitas y otras yglesias son obligadas, en casso necessa rio, a so-
correr a su matriz»32. Igualmente, en 1739-1740, el beneficiado de la iglesia de Mazo 
don Francisco Dionisio Lorenzo puso en obra el «dorar el retablo de dicha yglesia 
que estaba hecho muchos años ha», desde 1709-171133. Trascurrie ron 46 años desde 
la cons truc ción del retablo del convento de Santo Domingo y su dorado y policroma-
do, efectuado en 1751. Casi otros tantos separan la fecha de terminación del mayor 
de la parroquia de Puntallana, en 1736, y la de su sobredorado, en 1777. 

31  APSN: Libro II de Cuentas de Fábrica, cuentas dadas el 14/8/1718, f. 144v.
32  APE [Archivo Parroquial de Nuestra Señora de la Encarnación, Santa Cruz de La Palma]: Libro I 

de cuentas, 21/3/1665, f. 166.
33  APM [Archivo Parroquial de San Blas, Villa de Mazo]: Libro de Relaciones.
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PLAZOS Y FORMAS DE PAGO

El tiempo estipulado para concluir y dar «acabado en blanco» un retablo os-
cilaba entre dos meses y dos años. Un año se fijó en 1660 para el de la capilla del 
Rosario, otro año para el del santuario de las Nieves en 1701, contados a partir de 
los 15 días siguientes al remate, dos años para el del convento de Santo Domingo en 
1703, y dos años y medio, o «antes si pudiere» su artífice, para el mayor y los cola-
terales de Puntallana en 1733. Luis de Francia, por el contrario, hizo sobrios retablos 
arquitectónicos para la iglesia de Puntallana (1644) y para la ermita de San Pedro de 
las Lomadas (1649) en reducidos plazos de solo cuatro y dos meses. La frenética ac-
tividad, la multiplicidad de los encargos y el elevado número de obras contratadas, a 
veces de forma simultánea, por Orbarán, llevaron, en otras ocasiones, a la relajación 
de los plazos habituales. Dos años se le dieron en 1649 para realizar el del santuario 
de las Nieves, con la expresa condición de que, en caso de verse precisado a hacer 
ausencia «para alguna destas yslas, como no sea más que por dos meses, no se me 
pueda ynpedir y si me detubiere más de los dichos dos meses puedan obligarme, pa-
sado ellos, a que buelua a concluyr y acabar el dicho retablo»34. Al maestro Bernabé 
Fernández, alcaide del oficio de carpinteros ininterrumpidamente desde 1718 hasta 
1749 por nombramiento del cabildo de la isla y reputado maestro de armar y trazar 
edificaciones civiles y domésticas, también se le permitió suspender temporalmente 
la obra del retablo de Breña Baja por causa del interés público: «Que, desde luego 
que de prinçipio el trauajo y fábrica del dicho retablo, no he de parar con él por 
ninguna rasón, si solo si fuere obligado por la Justiçia a hazer alguna obra pública, 
porque de otra forma, queriendo yo parar con ella, me an de obligar a continuar con 
dicho retablo». 

El abaratamiento de los costos para conseguir una obra o rematarla en caso de 
puja propiciaba retrasos en la ejecución, demoras relativamente frecuentes. Con-
tratado en 1701, el retablo del santuario de las Nieves ostenta una inscripción con 
la fecha de 1707. Su autor, Marcos Hernández Duarte, falleció en 1710, dejando a 
deber 378 reales «por la obra ymperfecta que dexó en dicho retablo, la qual cantidad 
no vbo de que cobrarse». Las cuentas de fábrica rendidas en 1712 asientan el pago al 
mismo maestro de 8.800 reales, «en cuyo precio se obligó a hacerlo y por hauer fa-
llesido el susodicho quedó parte de dicho retablo por hacer»; y el descargo, seis años 
después, de 280 reales «al carpintero que hizo la peana del nicho de Nuestra Señora 
y tarjas que faltaban en el retablo»35. Su terminación correría seguramente a cargo 
del maestro Carlos de Abreu, compañero, socio y fiador de  Marcos Hernández en 

34  Pérez Morera [2009], p. 58.
35  APSN: Libro II de Cuentas de Fábrica, cuentas dadas el 7/1/1712 y el 14/8/1718, ff. 122 y 145.
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la escritura de obligación36. Mayor dilación aún sucedió con el retablo del convento 
de Santa Águeda. Los 15 meses fijados en un principio se convirtieron en más de 
17 años. Ignoramos las causas de este largo aplazamiento y seguramente su artífice, 
Andrés del Rosario, exigió mayor remuneración por el trabajo realizado. En 1693, 
en el momento de redactar su testamento, declaró que sólo tenía asentado el primer 
cuerpo. Su conclusión no llegaría hasta 1697, cuando su yerno y ayudante, Juan 
Fernández, a quien confió su terminación, otorgó carta de pago por los 2.954 reales 
que restaban por cobrar de los 8.000 en los que fue contratado. Las incongruencias 
estilísticas y el contraste entre la abultada, prolija y barroca decoración del primer 
cuerpo con la severidad y la sobriedad bajorrenacentista del segundo ponen de ma-
nifiesto este azoroso proceso constructivo37.

Los pagos se desembolsaban de manera fracciona da, por lo común en tres en-
tregas distintas: una primera en el momento de firmar la escritura o al tiempo de 
comen zar el trabajo, otra a mitad de obra y la liquidación final. La retribución se 
hacía no sólo con dinero en metálico sino con otros «socorros», vino, trigo o ropa. 
Un tercio de los 1.568 reales que Antonio Orbarán recibiría por la hechura del re-
tablo del santuario de las Nieves se pagarían en contado y los dos tercios restantes 
en «pipas de vino el uno de ellos y el otro en cosas de rropa». El mayordomo de la 
iglesia de la Concepción de La Laguna le abonaría por el mismo concepto 11.000 
reales, dos tercios en contados y un tercio en vino, trigo y ropa, «el bino al presio 
corriente entre mercaderes y el trigo a la tassa y la ropa como se sacare de cassa del 
mercader»38. El importe del antiguo retablo también podía ser parte del convenio. 
Andrés del Rosario obtuvo así en 1679 el viejo retablo del monasterio de Santa 
Clara, que vendió posteriormente a la parroquia de Los Sauces. Allí lo encontró en 
1686 el visitador Pinto de Guisla, quien dejó escrito que las monjas lo habían dado 
«en pagamento al ofisial que les ha hecho otro maior para su iglesia, con que pudo 
comprarse con alguna conueniencia»39. 

Excepcionalmente, algunos retablos se pagaron en su integridad en especies. El 
de la capilla de San Nicolás en el convento franciscano de Santa Cruz de La Palma 
fue ajustado en 1721 por Bernabé Fernández en 2.500 reales, abonados enteramente 
en azúcar sorteado, «el blanco a dos reales libra, el mascabado a real y medio y la 
respuma a real de plata»40. Las deudas contraídas por el artista y su familia también 
podían resolverse eventualmente con un contrato de obligación. En pago del retablo 
o tabernáculo del santuario de las Nieves, su comitente, el licenciado Blas Simón de 

36  Pérez Morera [2001b], pp. 281-285.
37  Pérez Morera [1984-1986], pp. 642-646. 
38  Tarquis y Vizcaya [1977], pp. 88-89. 
39  Pérez Morera [2009], pp. 80 y 112.
40  Pérez Morera [1994b], pp. 77-78.
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Silva acordó exonerar al maestro Antonio de Orbarán de un tributo que había sido 
impuesto por las hijas de García de Aguilar a favor del licenciado Cervellón Van-
deval, que lo traspasó en 1609 al maestre de campo Blas Simón de Silva, padre del 
contratador. Como esposo de Ana de Aguilar, en él sucedió Orbarán, que adeudada 
333 reales de los corridos de cinco pagas, razón por la que «estaba exejutado». En 
el reconocimiento que hizo de la deuda, el artista se obligó, en un papel que había 
firmado previamente, a reintegrarla «al dicho Blas Simón de Silva en la hechura 
deste dicho retablo»41.

LUGAR DE CONSTRUCCIÓN

Las piezas de madera que constituyen un retablo —columnas y capiteles, ar-
quitrabes, frisos y cornisas o entablamentos, plintos y pedestales, bancos, banquillos 
y sotabancos— se ejecutaban por lo general en el taller del maestro, ubicado habi-
tualmente en la planta baja de su vivienda. Por esa razón, se hacían en «la ciudad», 
único centro artístico de la isla y lugar donde estaban establecidos todos los talleres. 
Una vez labradas las distintas partes, su artífice se trasla daba al lugar de destino 
para proceder a ensam blar y armar, juntando y encajando todas las piezas, y sentar 
el conjunto. El desaparecido retablo mayor de El Salvador, construido por Antonio 
de Orbarán entre 1638 y 1642, estaba integrado así por un total de 74 piezas: 26 en 
el primer cuerpo y 48 en los dos superiores. A veces queda a elección del maestro 
fabricarlo en el lugar que estimase más convenien te. Luis de Francia, «vecino de la 
ciudad desta isla, a el presente en la billa de San Andrés», acordó, en 1649, con el 
mayordomo de la ermita de San Pedro de Las Lomadas, en el término de San Andrés 
y Sauces, hacer un retablo para su altar mayor «en la parte y lugar que me pareciere 
y bien estuviere». En otras ocasio nes, el artista instalaba su obrador fuera de su casa 
porque le resultaba más cómodo, caso de Andrés del Rosario que labró el retablo 
de la capilla del Rosario, de cuya hermandad era por otra parte mayordomo, en el 
convento de Santo Domingo. Allí disponía de espacios apropiados para montar el 
taller, a la vez que trabajaba bajo la dirección de los dominicos, que, además de sus 
conocimientos artísti cos, poseían una rica biblioteca conventual, en la que sin duda 
no faltaban tratados de arquitectura y libros de grabados en los que  encontrar una 
fuente de inspiración.

Como ha señalado Hernández Nieves también existía la posibili dad de que 
el cliente impusiese al maestro la condición de labrar el retablo en la localidad de 
destino, para así llevar a cabo un seguimiento e inspección diaria del trabajo y evi-
tar interrupcio nes. A tal fin se trasladaba con su grupo de oficiales y aprendices, 

41  Pérez Morera [2009], pp. 83.
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herramientas e instrumental durante el tiempo necesa rio; de este modo su obrador 
adoptaba un carácter itinerante42. Este requisito obligaba al cliente a disponer y cos-
tear el alojamien to del equipo de trabajo del artista y su taller. Así lo hizo el obispo 
Bartolomé García Ximénez, mecenas del retablo mayor del desapareci do conven-
to de Candelaria, en Tenerife, quien se comprometió en 1681 a dar a los maestros 
Lázaro González de Ocampo y Antonio Estévez una casa en dicho lugar «en que 
labremos y trabaje mos»43. Allí se trasladaron con su familia, de modo que en la villa 
de Candelaria nació en 1682 una hija de González de Ocampo44. Dos hijos del pintor 
Cristóbal Hernández de Quintana, encargado de dorarlo, vieron la luz en el mismo 
lugar mientras su padre trabajaba en la obra45. Otra hija del maestro pintor y escultor 
Bernardo Manuel de Silva, María Petra, nació en agosto de 1694 en la villa de San 
Andrés, mientras su padre armaba y asentaba el retablo de la capilla del doctor Ma-
tías de Abreu, que apadrinó a la recién nacida en la ceremonia de su bautismo, prue-
ba del vínculo entre cliente y artista46. Su estancia en la villa está constatada además 
en la escribanía del lugar, de modo que durante los meses de octubre a diciembre de 
aquel año figura como testigo en varias escrituras notariales otorgadas ante Miguel 
Hernández Carrillo47. Desde mayo de 1628 hasta mayo de 1629, justamente cuando 
se estaba constru yendo el retablo mayor de la parroquia de la localidad de Tijarafe, 
hemos documentado, asimismo, la presencia en la iglesia, actuando como testigo de 
boda, de Antonio de Orbarán, único dato que nos permite imputarlo a sus manos48. 
Asientos sacramentales, bautismos o matrimonios, y testigos notariales constituyen 
así una valiosa fuente indirecta para confirmar la autoría de una obra de este tipo. 

La construcción del retablo mayor de la iglesia de Los Sauces (1765), desar-
mado en los años sesenta del siglo XX, también fue dirigida, en el mismo lugar, por 
el maestro Antonio Luis de Paz. Por cuenta del mayordomo de la cofradía del Santí-
simo, a cuyo cargo estaba el cuidado de la obra, corrió el transporte de los oficiales 
y herramientas por barco, la comida y manutención49. En 1774, el mayordomo de 
fábrica de la iglesia parroquial de Nuestra Señora de los Remedios de Los Llanos de 
Aridane, el presbítero don Pedro de Alcántara Acosta, exigió al escultor Marcelo Gó-
mez Rodríguez de Carmona, cuya personalidad no se caracteri zaba por su sosiego, 

42  Hernández Nieves [1991], p. 413.
43  Trujillo Rodríguez [1977], t. II, p. 97.
44  Calero Ruiz [1987], p. 212.
45  Rodríguez González [1986], p. 199.
46  APSA [Archivo Parroquial de la iglesia de San Andrés, Villa de San Andrés y Sauces]: Libro III de 

bautismos, 8/8/1694, f. 71v.
47  Pérez Morera [1994a], p. 37.
48  Pérez Morera [2009], p. 69.
49  APMS [Archivo Parroquial de la iglesia de Nuestra Señora de Montserrat, San Andrés y Sauces]: 

Libro de Visitas, cuentas de la obra del retablo, 26/2/1765, f. 66.
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que labrase el retablo mayor en «vna casa de dicho su lugar de Los llanos», localidad 
a la que se trasladó el maestro con dos oficiales y un aprendiz. De este modo, el ma-
yordomo de fábrica pudo visitar y supervisar la obra mientras se realizaba. Además, 
el taller instalado para fabricar el retablo se convirtió en lugar de reunión de vecinos 
y curiosos, que asistían para ver laborar al maestro y sus oficiales. En una de estas 
improvisadas tertulias, el escultor profirió algunas expresiones poco ortodoxas que 
escandaliza ron a los presen tes. El suceso tuvo consecuencias y años más tarde don 
Pedro Alcántara Acosta fue llamado por el tribunal de la Santa Inquisición para que 
declarase acerca de las proposiciones y las palabras blasfemas vertidas por Marcelo 
Gómez cuando trabajaba en el retablo50.

TRANSPORTE

El con trato para la hechura del retablo del santuario de las Nieves (1701) espe-
cifica que era obligación del maestro colocarlo y asen tarlo, aunque no «llevar lo desta 
ciudad a la dicha yglezia». Según consta en las cuentas de fábrica de 1768, el de la 
Virgen del Buen Viaje de la misma iglesia tuvo de costo 1633 reales «en madera, 
clavos, engrudo exepto el llevarlo desta ciudad que fue de limosna»51. Si el retablo 
iba destinado para algún pueblo alejado de la ciudad, el transpor te se realizaba ge-
neralmente por mar. Las cuentas de la ermita de Nues tra Señora de la Piedad o San 
Bartolomé de La Galga así lo indican: «Por 45 reales el flete y carretos del retablo, 
por la mucha mar y tiempo que hubo por no poderlo llevar a la Galga lo llevó a San 
Andrés»52. El mayor del desaparecido convento de Santa Catalina de Siena de Santa 
Cruz de La Palma fue desmontado en 1855 de su emplazamiento original y trasla-
dado en la goleta «Dolores» hasta el puerto de Tazacorte, desde donde los arrieros 
cargaron sus piezas, a lomo de las bestias, hasta la iglesia de Los Llanos53. Por lo que 
respecta al de la Virgen del Rosario en la iglesia de Breña Baja (c.1711), las cuentas 
tomadas en 1718 mencionan el gasto de diez reales «con la gente que llevó y aiudó 
a sentar el retablo de la capilla»54.

50  AHN [Archivo Histórico Nacional, Madrid]: Inquisición, sig. 1828, nº 11. 
51  APSN: Libro II de Cuentas de Fábrica, cuentas dadas por el capitán don Juan de Guisla y Pinto, el 

29/12/1768, desde 1/1/1757, f. 191v.
52  ALM [Archivo Lorenzo-Mendoza, Archivo Histórico Municipal de Los Llanos de Aridane]: Libro 

de la cofradía de Nuestra Señora de la Piedad de La Galga, cuentas dadas por el capitán Andrés 
Valcárcel y Lugo el 8/1/1724, desde 7/7/1718, f. 72.

53  APLA [Archivo Parroquial de Nuestra Señora de los Remedios, Los Llanos de Aridane]: Legajo de 
Cuentas de Fábrica, cuentas dadas por el mayordomo don Pablo Lorenzo Kábana, 1855.

54  APBB: Libro II de cuentas de la cofradía del Rosario, cuentas dadas el 18/7/1718, desde 5/7/1711.
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ASIENTO

Una vez acabada la obra, el maestro y su equipo de oficiales procedía a sentar 
el conjunto «con toda firmeza y seguridad» en su lugar de destino, trabajo que reque-
ría la colaboración de los albañiles. Una de las condiciones del contrato del retablo 
principal del santuario de la patrona de la isla (1701) fue la de «asentar el dicho 
retablo y ponerlo en el altar maior de dicha yglezia con toda firmesa y seguridad 
nesesaria, sin que para esto aia de gastarse por quenta de la fábrica de la yglezia o de 
las limosnas cossa alguna». La fecha del asiento, es decir, de finalización de la obra, 
se hace constar en alguna ocasión con una inscripción alusiva, como la que figura en 
una cartela pintada sobre las tablas de cierre laterales del retablo de la capilla del Ro-
sario en la iglesia de San Andrés: «Este rretablo se sento a 11 de diziembre de 1694 
años. Hizose a costa de el patrono de esta capilla». El conjunto se sujetaba a la pared 
o testero del altar por medio de travesaños de tea, sobre los cuales se montaban las 
piezas. En las cuentas relativas a la construcción del retablo mayor de la parroquia 
de Tijarafe (1629-1637) figura el descargo de 20 reales «a quien serró la ventana 
que estaba a la esquina de la capilla y abrió unoz gujeros para fixar el reta blo»55. En 
algunos casos, estos puntales han cedido bajo el peso de la estructura, provocando 
el desplaza miento de las piezas, como ha sucedido con el del ex convento de Santa 
Águeda, hoy hospital de Nuestra Señora de los Dolores. Con el fin de evitar el con-
tacto con la pared y el efecto de la humedad, se dejaba una cámara de aire, de una 
vara de ancho aproximada mente, así como un espacio libre, entre las paredes latera-
les y el retablo, con la anchura suficientemente para permitir el paso a una persona. 
Cuando se halla completa mente encajado dentro del recinto de la capilla, existe un 
hueco abierto en el sotabanco o detrás del frontal del altar, caso del mayor del con-
vento de Santo Domingo de Santa Cruz de La Palma. Este paso permite llegar hasta 
la gran concha situada sobre la hornacina central del primer cuerpo. 

El aislamiento de la humedad del suelo se hacía mediante un pretil o una grada 
de cantería sobre la cual se sentaba el conjunto lignario. Así, el mayordomo de fábri-
ca de la iglesia de Tijarafe pagó 33 reales a «los offi çia les que hizieron los pretiles 
para asentar el retablo y en la comida que se les dio»56. En 1762, el mayordomo de 
la ermita de la Encarnación obtuvo licencia para hacer dos retablitos en los altares 
colaterales, «así para hacerlos de madera, pintarlos y dorarlos como también para 
hacerles vnas tarimas de cantería al piso de la capilla maior»57. En su instalación tra-

55  APT: Libro I de Cuentas de Fábrica, cuentas dadas el 21/5/1637 por el licenciado Juan Felipe de 
Leria, desde 4/10/1629, f. 143.

56  APT: Libro I de Cuentas de Fábrica, cuentas dadas por el licenciado Juan Felipe de Leria, el 
4/10/1629, desde 18/6/1625, f. 138.

57  APE: «Lizencia para loz doz retablos, tarimas de piedra y demás que se contiene», 14/1/1762.
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bajaron durante 26 días los oficiales de pedreros José Gutiérrez y Domingo de Paz, 
el peón José García y el boyero Antonio de Oropesa, que tiró piedra con sus yuntas 
para dichas tarimas58. Los maestros albañiles también se encargaban de abrir el hue-
co en la pared para embutir el nicho, caso de que se tratase de un retablo-hornacina. 
A este respecto, las cuentas de fábrica del santuario de las Nieves recogen los pagos 
de 37 reales y medio «a Juan Martín, pedrero, por la grada de cantería para sentar el 
retablo mayor; 50 reales del costo de quatro tablones gruesos para poner en el testero 
de el altar para embutir el nicho de Nuestra Señora y 36 reales pagados a Gaspar 
Méndez y su cuñado por el trabajo de aluanería para embutir el nicho»59. El hueco 
para introdu cir el nicho del retablo de la Virgen del Rosario de la iglesia de Santo 
Domingo fue realizado por el albañil Manuel de Párraga, como hizo constar Andrés 
del Rosario en las cuentas que dio en 1661-166360. Con posteriori dad, en 1708, fue 
desarmado con motivo de la construcción de la nueva techumbre de la capilla, de 
manera que el mayordomo de la cofradía gastó 28 reales «con los oficiales en quitar 
el retablo y ponerlo»61.

MATERIALES

En función del presupuesto contratado, los materiales corren  por cuenta de 
unas de las partes, maestro o comitente. Ello incidía, obviamente, en el precio. En 
1660, Andrés del Rosario y su hijo se comprometieron a entregar el retablo de la 
capilla del Rosario poniendo «todo a su costa, así madera como clabos y engrudo y 
todo lo demás nesesario hasta dejarlo perfectamen te acauado y puesto en su lugar». 
Luis de Francia, por el contrario, acordó hacer el de la ermita de San Pedro de Las 
Lomadas «de manos meramente, sin que sea obligado a gastar de madera ni clabos ni 
cola cossa alguna sino meramente e de poner mi solissi tud y trabajo». El contrato del 
mayor en la iglesia de Breña Baja (1702) establecía de la misma manera que Berna-

58  APE: Libro II de cuentas de la ermita de Nuestra Señora de la Encarnación, cuentas dadas el 
18/12/1768, f. 100v.

59  APSN: Libro II de Cuentas de Fábrica, cuentas dadas el 7/1/1712, f. 122v. Cfr. Trujillo Rodríguez 
[1977], t. II, p. 83.

60  AHR [Archivo de la Hermandad del Rosario, APSP]: Libro I de cuentas, descargos, cuentas dadas 
por Andrés del Rosario, mayordomo, desde 1661 hasta 1663, f. 73: «Más dy 10 reales por dos fa-
negas de cal para adressar y acresentar el altar del Rossario; con más 7 reales para un tablón de tea 
para el gueco de dicho altar; con mas 24 reales que dy a Manuel de Párraga por abrir dicho gueco; 
con más 1/2 reales a quatro peones para desocupar el entullo; con más 12 reales a Manuel de Párra-
ga por acresentar la peana del altar; con más dos tostones a dos peones».

61  AHR: Libro I de cuentas, descargos de 1708, f. 120v.
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bé Fernández no había «de poner otra coza que mi trauajo perzonal y no materiales 
algunos». Los materiales, pues, dependen del precio establecido de antemano entre 
el artista y su cliente.

ENGRUDO Y CLAVAZÓN

Como sucede con la madera, el engrudo y la clavazón, necesarios para pegar y 
ensamblar las piezas, era puesto por una de las partes, por lo general con el resto de 
los materiales. Sin embargo, hay escrituras de concierto en las que el maestro queda 
obligado a dar también la cola: «y solo ha de poner en la dicha obra el trabajo de sus 
manoz y el engrudo que fuere nesesario, sin tener obligasión de poner escultura ni 
otra cossa alguna», como expresa el contrato firmado en 1703 entre los frailes do-
minicos y el maestro Juan Lorenzo García. Otras veces el cliente costeaba la madera 
y el artista los clavos y el engrudo. Este fue el acuerdo que firmó en 1644 Luis de 
Francia con los vecinos de Puntallana, que, a ese efecto, se comprometieron a entre-
gar al artífice «la madera que fuere nescesaria, con toda puntuali dad y deligencia, y 
no otra cosa alguna».  La clavazón estaba formada por clavos, bisagras y llaves. De 
su hechura se encargaban los maestros y oficiales herreros, asesorados por el artista. 
Bernabé Fernández dio así, en 1717, el modelo al herrero Francisco González, ve-
cino del barrio de La Somada, para una pestillera y llave que hizo para el sagrario 
del trono de la Virgen del Rosario62. Con 438 reales se descargó el mayordomo de 
fábrica de Breña Baja por el importe de «la serrería, clauos, uisagras, llaues y otras 
cosas» pertenecientes a la obra del retablo63. Un quintal y 14 libras de hierro se invir-
tieron en la techumbre de la capilla mayor de la iglesia de Barlovento (1700), metal 
con el que el anónimo oficial herrero labró los clavos de «tizera y clauos cotales y los 
demás que fueron menester». Además, se gastaron 700 clavos cajales, a tres reales el 
centenar, 800 medios cajales, a dos reales y medio, y 4000 de «aforro», a dos reales 
el centenar64. Los clavos más utilizados por el maestro ensamblador eran los cajales, 
que no tenían cabeza y se introdu cían en un canto de la madera para unirlo a otra 

62  AHR: Libro I de cuentas, descargos, f. 128: «Por 10 reales pagados a Francisco Gonzales, herrero 
de la Somada, por una pestillera y llave que hizo para el sagrario nueuo que corrió por mano del 
maestro Bernaué Fernandes quien dio el modelo y la ajustó con dicho ofisial y a quien se entregó 
dicho costo en 30 de Agosto de 1717».

63  APBB: Libro II de Cuentas de Fábrica, cuentas dadas el 9/2/1706, f. 26v.
64  Archivo Parroquial de Nuestra Señora del Rosario, Barlovento: Libro I de Cuentas de Fábrica, 

cuentas dadas el 31/8/1701, s. f.
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pieza65. En los retablos colatera les de la ermita de la Encarnación de Santa Cruz de 
La Palma (1762) se emplearon asimismo «clavos de forro y de guarnecer», con un 
costo de 20 reales66.

MADERA

Es objeto de una de las condicio nes del contrato. En algunos casos el maestro 
estaba obligado «a resivir la madera que esta prompta y prevenida por el maiordo-
mo para el dicho retablo y la an de resivir por lo que se abaliare»67. La hechura del 
retablo de la capilla del Rosario (1660) fue ajustada en 5000 reales con Andrés del 
Rosario y su hijo, cantidad de la que se rebajaron 332 reales «de una josez de madera 
que están conpradas por cuenta de la dicha cofradia que tienen ya en su poder los 
otorgantes». Sin embar go, lo habitual es que corra a cargo del comitente, especial-
mente si el encargo lo efectúan los vecinos de una parroquia, que se ocupan por sí 
mismos de cortarla y traerla desde el monte. Para asegurar su calidad se establecía 
la interven ción de «oficiales que entiendan de su bondad y calidad y la madera a de 
ser yncurreti ble lo más que pueda ser borneos y barbuza no, tea, binatico, pinabete»68. 
Los contratos otorgados por Antonio de Orbarán en la isla de Tenerife citan el pi-
nabete, borne o roble de Flandes, la tea blanca, el moral y el sauce. Dichas maderas 
se combinaban dentro del retablo según su mejor adecuación a cada una de las par-
tes que lo componen, ya fuesen entabla mentos, friso, cornisas, columnas, capite les, 
table ros o guarnicio nes. El contrato para la ejecu ción del retablo mayor de la iglesia 
de la Concepción de La Lagu na (1660), pormenoriza al respecto:

de madera de pinabete, bornio, tea blanca y moral; la madera de bornio para guarni-
siones y la tabla que se ofresiere y el pinabete para entablamentos y planfones y la 
madera de tea blanca para colunas y guarniciones que se ofrecieren y la madera de 
moral para capiteles [...]69.

La tea, por su carácter macizo y resistente, era utilizada para los soportes, de 
manera que en 1636 Juan González Puga y Gabriel Hernández concertaron la hechu-
ra del retablo del Rosario en la iglesia de Santa Ana de Garachico: «y nos obligamos 

65  Martín Rodríguez [1978], p. 65.
66  APE: Libro II de cuentas, cuentas dadas el 18/12/1768, f. 100.
67  Contrato otorgado el 5/1/1701 ante Antonio Ximénez para la construcción del retablo mayor del 

santuario de las Nieves.
68  Trujillo Rodríguez [1977], t. II, p. 161.
69  Trujillo Rodríguez [1977], t. II, p. 71.
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a construirlo de bornio y pina bete de Flandes y las columnas de tea»70. Sin embargo, 
el viñátigo es la madera preferida por los maestros y ebanistas isleños. Prácticamente 
todos los retablos existentes en la isla están construidos con la madera de este árbol, 
perte neciente al grupo de la laurisilva. El inventario hecho en 1855 de los bienes de 
la ermita de la Encarnación  por su mayordomo don Miguel de Monteverde y Bení-
tez de Lugo da testimonio de su profusa utilización. Tanto el reta blo mayor (c.1740) 
como los cola te rales (1762) estaban fabricados en madera de viñátigo y tea, además 
del púlpito (c. 1740), el trono para las festivi dades principales (c. 1740), con su ele-
vación (1834) y las andas de baldaquino de la Virgen (c. 1712)71. El viñátigo, Persea 
indica, se desarrolla en aquellas zonas boscosas relaciona das con el mar de nubes. 
También se encuentra junto a fuentes y nacientes de agua, aso ciado al pinar, como en 
la Caldera de Taburiente. Árbol de gran porte, puede llegar a alcanzar los 20 metros 
de altura. Su madera, de tonos rojizos, es muy estimada para trabajos finos72. La cali-
dad del viñátigo palmero hizo que fuese una madera apre ciada fuera de la isla, de tal 
manera que dio origen a un comercio de exportación. Las condiciones para el remate 
de la sille ría del coro bajo del monas te rio de Nues tra Señora de la Concep ción, Or-
den de San Ber nardo, en la ciudad de Las Palmas (1696) establecían que había «de 
ser de madera de biña tigo de La Palma, serne sin blanco ningu no, menos las tari mas 
y escaleras que an de ser de tea». La obra fue rematada en los maes tros Francisco 
de Quesada y Antonio de Acosta Nar bais, que habían hecho traer a su «propia costa 
y riesto las maderas necessarias de la isla de la Palma»73. Igualmente, en el contrato 
para la hechura del retablo de San Fernando de la catedral de Las Palmas, en 1692, 
se dice que la madera empleada sería «de viñatigo borne firme»74.

70  Trujillo Rodríguez [1977], t. II, pp. 69-73 y 75.
71  De viñátigo era también la cajonería de la sacristía (1669); tres sillas de brazos con espaldar de 

cuero, donada por la familia Vélez y Guisla, para el presbiterio; dos escaños embalaus trados hechos 
hacia 1757 para la capilla mayor; otro escaño embalaus trado en la sacristía, con cajón para guardar 
la cera (c.1681); una caja de dos varas de largo; una mesita de dos tercias en cuadro sobre un pie que 
se hizo para la credencia (c. 1736); otra mesa de una vara de largo y media de ancho, comprada en 
1824; cuatro candele ros (1848); dos atriles cubiertos de carey, donados por el presbí tero don Juan 
Antonio Vélez hacia 1700; tres atriles pintados (c. 1802); dos atriles con pie para el presbiterio y 
coro (c. 1700); una alcancía con una pintura de la Anunciación puesta en el arco toral, regalo del 
teniente coronel don Juan Antonio Vélez y Guisla (c. 1733) y una palma dorada que don Miguel 
de Montever de regaló en 1820 a la imagen de Santa Lucía. APE: Libro III de cuentas, inventario, 
25/3/1855, cosas de madera, f. 49v.

72  Martín Rodríguez [1978], p. 63.
73  AHDT [Archivo Histórico Diocesano de Tenerife]: Conventos, sig. 76-8, «Autos sobre la fábrica 

de la sillería del choro del Monasterio de Señor San Bernardo desta çiudad de Canaria orden de la 
Concepción», 1696.

74  Trujillo Rodríguez [1977], t. II, p. 113.
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Los contratos de obra, en los casos en los que se hace referencia al tipo de 
madera escogida, citan invariable mente el «viñatigo serne», al igual que inventarios 
y cuentas75. En los montes de Breña Alta fue talado el que se utilizó en la construc-
ción del retablo de la Virgen del Rosario, como consta de la escritura otorgada por 
el deposita rio del pósito del término, Gaspar González, a favor del mayordomo de 
la cofradía, en la que se obligó a entregar «quarenta toses de madera de viñatigo 
serne puesta en el lomo que disen de la Majada, ques termino de la Breña Alta»76. 
Según el contrato de ejecu ción (1728), la sillería del coro de la iglesia de Puntalla na 
llevaría trece sillas de viñátigo, cada una con sus respaldos de cojinetes de la misma 
madera. Su ductilidad lo hacía especial mente adecuado para la talla, de modo que el 
mismo documento indica que sobre la puerta de entrada se colocaría «una tarja de 
biñátigo bien entallada en que an de estar grauadas las armas del deuoto que manda 
hazer dicha obra o las del Señor San Juan o de Señor San Pedro», al igual que la 
silla central, decorada con «alguna obra más de primor que las otras y de viñatijo 
bien entallada»77. Para el interior o alma de las piezas de platería también se prefe-
ría el viñátigo, sobre el cual se clavaban las láminas de plata repujada. En 1738, el 
maestro Bernabé Fernández recibió 100 reales «por las madera de viñátigo, hechura 
y rompidos en que se sentó» la plata de las gradillas o hacheros del trono de la her-
mandad del Santísimo Sacramento de la parroquia de El Salva dor78. Fue al mismo 
tiempo la madera más empleada en la ebanistería de muebles finos, como roperos 
de ornamentos y cajone rías para sacris tías, arcas, bufetes, escaños abalaustrados y 
sillas de espaldar y brazos. De viñátigo es así la magnífica cajonería de la sacristía 
del santuario de Nuestra Señora de las Nieves, donada en 1659 por el arcediano don 
Pedro de Escobar Pereyra, acaso obra de Orbarán79.

75  En 1643, Anto nio de Orba rán se comprometió a entregar al capitán don Miguel de Abreu unas 
andas para la Virgen del Rosario de la iglesia de San Andrés, «fechas en madera de uiñático serne». 
AGPN: Cristóbal de Alarcón, caja nº 14, 14/6/1643, f. 118. En 1751 consta que el mayordomo de la 
iglesia de San Pedro de Breña Alta había hecho entrega al maes tro Bernabé Fernández de la madera 
de viñátigo necesaria para hacer el espaldar y sombrero del púlpito, en el que estaba traba jando, 
y para la construcción de un retablo para colocar la imagen de San José en la capilla del Rosario. 
APBA: Libro de Visitas, f. 73. Las cuentas dadas en 1757 por el mayor domo de la ermita de San 
Sebas tián en la Villa de San Andrés citan el gasto de 321 reales del costo de la madera de viñátigo 
«para haser un nicho en que poner el santo y de la madera de tea que se ba com prando para acresen-
tar la hermita». APSA: Libro II de cuentas de la ermita de San Sebastián, f. 21. 

76  AGPN: Andrés Bermúdez Manso, caja nº 5, 25/5/1658, f. 119v.
77  AGPN: Andrés de Huerta Perdomo, caja nº 15, 9/2/1728, f. 43.
78  APSP: Libro II de cuentas de la hermandad del Santísimo Sacramento, cuentas de 1738, f. 225.
79  APSN: Libro de Visitas, f. 2v: «Vn caxón grande de vinátigo en la sacristía para los ornamentos con 

cinco gabetas grandes y dos pequeñas con tarima que dio de limosna el Arcediano de Canaria Don 
Pedro de Escobar Pereyra».
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En todos los contra tos se especifica que la madera a de ser «serne sin blanco 
ninguno», es decir, la más dura y sana del tronco del árbol, idónea para las artes y las 
construc cio nes de importancia. En algunos casos también el viñátigo se empleó en 
techumbres y cu biertas, aunque la más adecuada para la construcción era la tea. En 
1637, el visitador ecle siástico reconoció que la ermita de San Sebastián de la villa 
de San Andrés era «vieja y la madera del techo por ser de vinático con el tienpo se 
a podrido y se está cayendo»80. Otras maderas de la familia de la laurisilva son el 
barbusano, Phoebe barbusana, llamado el ébano de Canarias, muy apreciado para 
muebles, y el cedro canario, Juniperus Cedrus, de madera resistente, olorosa y livia-
na. En barbusano estaba labrado el facistol del coro de la iglesia de El Salvador en 
Santa Cruz de La Palma, así como dos cajones para ornamentos de la sacris tía, según 
recoge el inventario de 167681; y de madera de cedro dorado era el trono de la cofra-
día de la Virgen del Rosario del convento de Santo Domingo en la misma ciudad, he-
cho con cuatro tozas que se aserraron en 1689 por orden del mayordomo Andrés del 
Rosario82. Las maderas de Indias, como el cedro y la caoba, eran tam bién solicitadas. 
La puerta principal de la parroquia de El Salvador fue realizada por el maestro Juan 
Lorenzo García en «madera de sedro hauanero». Se hizo traer expresa mente de La 
Habana en 1709 por cuenta y riesgo del mayordomo de fábrica y su costo fue de 800 
reales. En la misma iglesia existen 16 escaños de madera, colocados en el antepres-
biterio y en la vía sacra de la nave central, tallados en 1856 con la caoba enviada de 
regalo desde la capital cubana por algunos naturales de La Palma83. Los inventarios 
también mencionan, además del borne y pinabete de Flandes, el cedro de Indias, la 
caobana, la madera y pino del Nor te, el cedro de las Terceras84.

SERRERÍA

Los fragueros o aserradores eran los encargados de cortar en el monte la made-
ra empleada en la construcción del retablo. El término fraguero, como ha señalado la 

80  APSA: Libro I de cuentas de la ermita de San Sebastián, mandato del visitador don Diego Vázquez 
Romero, 11/6/1637.

81  Rodríguez [1985], p. 311.
82  AHR: Libro de I de cuentas, descargos, cuentas, 1688, f. 106v: «Dimos por la hechura del trono a el 

ermano Rossario 87 reales ½»; Cuentas, 1689, f. 107: «Costo las cuatro toses aseradas para la obra 
del trono que sse a de asser...»; Inventario, 19/6/1725: «Ytem un trono con frontal y frontaleras de 
madera de cedro dorado; con sus carteras y agallones, armazón, elevación, gradas y tarima, con sus 
cajones en que se guarda».

83  Rodríguez [1985], pp. 250 y 288.
84  AGPN: Antonio Ximénez, caja nº 15, inventario post mortem del capitán y sargento mayor don José 

Fierro de Espinosa y Valle, 22/3/1706.
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doctora Fraga, es una castella niza ción de la palabra portuguesa fragueiro, sinónimo 
de aserrador85. Una vez talado, con sierras de monte, el árbol de viñátigo o pino tea, 
se hacían las tozas, integradas por maderos y tablones labrados a esquina viva86. Sus 
medidas, según el concier to otorgado en 1658 por el maestro Andrés del Rosario con 
Gaspar González, vecino de Breña Alta, oscilaban entre los diez palmos de largo 
y dos de frente por ambas cabezas y catorce de largo y palmo y medio de frente87. 
La madera debía entregarse limpia, «buena y de rresevir sin nudo ni hormigón ni 
viento»88. La obligación, por lo común, de los fragueros era ponerla a su costa al pie 
de obra. Para este fin, se concertaban con los boyeros, que se ocupaban de acarrear 
las tozas y piezas ya cortadas desde «la montaña donde se hisiere la dicha made-
ra» hasta la iglesia o el lugar donde el maestro tenía instalado su obrador. Una vez 
transpor tada, se embarcaba habitualmen te hasta la ciudad, donde estaban instalados 
los talleres . En 1612, el fraguero Baltasar Felipe convino con el boyero Antonio Díaz 
de Abreu el acarreo de la madera para fabricar el cuarto grande que se hacía en el 
convento de San Francisco hasta depositarla en el monasterio, donde el dicho Balta-
sar Felipe tenía la obligación de hacer la entrega; el aserrador estaba obligado a darla 
«en la parte y lugar donde los bueyes la puedan tomar y haser el camino que fuere 
nesesario para poder sacar la dicha madera»89. Para el transporte se usaba, según el 
testimonio de fray Juan de Abreu y Galindo, la corza, sistema de tracción de origen 
portugués que evidencia una vez más la influencia de la cultura lusitana90. Para fabri-
car el retablo de la capilla del Rosario se concertó la entrega de 40 tozas de viñátigo, 
puestas en el lomo de la Majada, término de Breña Alta, por todo el mes de junio de 
1658 «en cargadero y parte que puedan los bueyes llegar y traerla a esta ciudad... 
con obligación de abrir el camino que fuere nesesario para sacar dichas toses con los 
bueyes hasta llegar a camino real»91. Según detalla el maestro de la obra, Andrés del 
Rosario, el pago a los fragueros y boyeros se hizo de la siguiente forma:

Gasto de Madera que se mando hazer con pareser de los herma nos para el retablo de 
Nuestra Señora.
Primeramente por hazer veinte y dos tossas di a los frageros ochenta y ocho reales, a 
quatro reales cada toza de hazerla.
Más por hazer tres tozas a los dichos pagé díes y seis reales y medio, a sinco reales y 
medio cada una.

85  Fraga González [1993], p. 459.
86  Pérez Morera [2013], t. I, p. 46.
87  AGPN: Andrés Bermúdez Manso, caja nº 5, 25/5/1658, f. 119v.
88  AGPN: Cristóbal Alarcón, caja nº 2, 6/8/1616.  
89  AGPN: Andrés de Armas, caja nº 1, 30/7/1612, f. 241v.
90  Abreu Galindo [1977], p. 260.
91  AGPN: Andrés Bermúdez Manso, caja nº 5, 25/5/1658, f. 119v.
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Más di a los boyeros que trajeron las veinte y sinco tozas referidas; siento y sesenta y 
doz reales y medio, a seis reales y medio cada toza, de ponerlas en este  conuento.
Por aserrar las dichas tossas setenta y sinco reales y medio92. 

De su cuenta se desprende que el coste del transporte fue superior al de las mis-
mas tozas, de manera que los fragueros llevaron por su trabajo 105 reales y medio 
—22 de ellas pagadas a cuatro reales y las tres restantes a cinco reales y medio—, 
mientras que el acarreo hasta el convento supuso 162 reales, a seis reales y medio 
cada toza. Una vez en obrador, instalado en el convento, se aserraron las piezas se-
gún las medidas y las formas requeridas por el maestro, labor que importó 75 reales 
y medio. En los casos en los que el retablo era encargado por una iglesia parroquial, 
la madera solía ser cortada, tirada y acarreada desde el monte o «la cumbre» por el 
conjunto de los vecinos y parroquianos, especialmen te en las iglesias rurales. Este 
esfuerzo era una obra colectiva que se asumía como una «limosna», es decir, gratui-
tamente. Las órdenes religiosas también se beneficiaban de la devoción de los labra-
dores, que «les traen madera de tea e de otras con sus yuntas», según declaraban los 
testigos llamados en el pleito con el convento franciscano sobre el pago del subsidio 
eclesiástico:

[...] que es público que quando el dicho combento tiene nesesidad de haser algunas 
obras se balen los religiosos del dicho combento de San Francisco de los labradores, 
así para que les den e les hagan limosna de la madera como para les ayudar con las 
yuntas de bueyes para traerla y esto es muy publico e notorio y de que todos les 
 ayudan93.

Comida, carne y aceite se gastaron con la gente que trajo la madera para la 
construcción del retablo mayor de la iglesia de Puntagorda, la parroquia más pobre 
de la isla94; mientras que Bernabé Fernández fue retribuido por la hechura del de 
Breña Baja con 5.100 reales por el «trauajo de sus manos», porque «la madera la 
cortaron y trajeron los vecinos»95. En 1728, los vecinos del lugar de Puntallana, en el 
ajuste que firma ron con el mismo maestro y con Domingo Fernández Crespo, cante-
ro, para la fábrica de la nave de la iglesia parro quial, convinie ron que la madera para 
el coro y techumbre la pondrían a su costa en el templo. Añadieron como condición 

92  AHR: Libro de I de cuentas, descargos, desde octubre de 1657 en adelante, f. 67v.
93  APSP: Franciscanos, información practicada a pedimento del deán y cabildo de Canaria sobre el 

subsidio a los frailes franciscanos; declaración de Francisco Cardoso de Almeida, vecino de Mazo, 
13/2/1643.

94  Archivo Parroquial de San Amaro, Puntagorda: Libro I de la hermandad del Santísimo Sacramento, 
cuentas dadas el 5/10/1621, desde septiembre de 1618.

95  APBB: Libro II de Cuentas de Fábrica, cuentas dadas el 9/2/1706, f. 26v.
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que todas aquellas que, «por nos dichos vezinos no se pudieren tirar, se an de serrar 
en la cumbre, poniendo dichos maestros una persona de satisfaçión que acista en el 
monte para que los serradores lleuen sus jornales y no aia falta en él su trauajo»96. 
Según este ajuste, era obligación de los maestros de la obra franquear un aserrador 
que dirigiese la operación de talar y hacer las tozas en la montaña. En otras ocasio-
nes, tanto la madera como el salario de los oficiales de serrería quedaban a cargo 
del cliente. Esa fue la forma pactada en 1733 por el mencionado Bernabé Fernán dez 
cuando se concertó de nuevo para hacer los tres retablos de la misma parroquia. La 
obra fue sufragada en aquel entonces por el rico indiano Melchor Pérez Calderón, de 
manera que su apoderado, el capitán Matías Rodríguez de Carta, corrió con el costo 
de dar la madera y pagar a los oficiales de serrería mayor97.

APAREJO Y DORADO

Antes de proceder al dorado de las distintas piezas que componen el conjun-
to se hacía la operación del aparejo, es decir, la preparación de las superficies del 
retablo y las tallas que iban a ser doradas y policromadas. Este trabajo consistía en 
«limpiar, primeramente, la obra del polvo y de la grasa que producía el manoseo 
del entallador o escultor. Se eliminaban los nudos y se frotaban con ajos para evitar 
que la resina rezumase por ellos, se tapaban las grietas y hendiduras con cuñas de 
madera, yeso encolado, lienzo, grapas y clavos. Luego se aplicaban sucesivas capas 
de yeso grueso y yeso mate. Una vez rascada y lijada la obra, se le daba una capa 
de bol y quedaba aparejada»98. Se establecía que el maestro dorador había de «en-
mendar todas las faltas que tubiere la madera de dicho retablo, que se entiende lo 
que se a de dorar»99. Por aparejar y dorar el mayor de Breña Baja recibió Bernardo 
Manuel de Silva 8.500 reales. Lo habitual era que el conjunto estuviese ya asentado 
en bruto en el altar, de ahí que se procediese a desmontarlo y volverlo a armar. A los 
«officiales que baxaron y asen taron el retablo» de la cofradía del Rosario de la igle-
sia de los Llanos se pagaron 70 reales, incluido el costo «de clauos para reclauarlo 
y otros mate riales», según las cuentas rendidas en 1711100. Después de pregonar las 

96  AGPN: Andrés de Huerta Perdomo, caja nº 15, 9/2/1728, f. 43.
97  Rodríguez González [1982], p. 550.
98  Hernández Nieves [1991], p. 417.
99  Concierto firmado en 1631 entre Antonio de Orbarán y el guardián del convento de San Francisco 

sobre el dorado del retablo mayor.
100  APLA: Libro de cuentas la cofradía del Rosario, cuentas dadas por el sargento Tomás Gómez, 

el 18/11/1711, s. f. APBB: Libro II de Cuentas de Fábrica de la iglesia parroquial de Breña Baja, 
cuenta de la obra del dorado del retablo, 12/12/1714, f. 46: «Por ocho reales y seis quartos que se 
gastaron en clauos para sentar dicho retablo». APSP: Libro I de Cuentas de Fábrica de la iglesia 
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condiciones, el dorado del altar mayor de la parroquia de El Salvador fue rematado 
en 1686 en el licenciado don Pedro Álvarez de Lugo Usodemar, abogado de la Real 
Audiencia, «poniendo el rematador el oro, tintes y colores y todo lo demás necesario, 
con el costo de quitar y uoluer a poner el retablo y aderesar lo que vbiere de faltas 
en la madera»101. Efectuado el aparejo, el dorador aplicaba, sobre la arquitectura 
lignaria o sobre las tallas, previamente cubiertas con una capa de bol, humedecido 
al efecto, los panes o láminas de oro. El bruñido se hacía frotando las superficies 
con manoplas de cerdas, paños o bruñidores102. El dorado podía completarse con 
una segunda operación, el estofado, realizado a base de dibujos, pigmentos y tonos 
esmaltados. Una vez finalizado, el trabajo se valoraba, en los casos requeridos, por 
un maestro tasador. Como tal actuó en 1675-1676 el licenciado Álvarez de Lugo, 
que evaluó en 350 reales el estofado del retablo de la capilla del Rosario, cantidad 
de la que el maestro Andrés del Rosario rebajó 82 reales que él y sus hijos habían 
prometido de limosna «y el resto, que son ducientos y sesenta y ocho reales que se 
le deuen al dicho Andrés del Rosario, los da y dona a la cofradía de Nuestra Señora 
del Rosario»103. 

El dorado se hacía en casa del maestro o bien en la iglesia por imposición del 
comitente, que así tenía la posibili dad de supervisar el trabajo. El acuerdo firmado en 
1737 por el maestro pintor y dorador Juan Manuel de Silva con el alcalde y principa-
les vecinos de Breña Alta preveía, con ese objeto, poner a su disposición una casa 
donde «vivir en dicho lugar inmediata a la yglesia mientras durase el dorado de 
dicho retablo»104. En una obra de mediano tamaño, la operación podía hacerse in situ 
sin necesidad de desmontar todo el conjunto. De ese modo se hizo en la pareja de 
retablos colatera les de la ermita de la Encarnación (1762), para lo cual se armaron 
unos andamios105. El esfuerzo colectivo que significaba una empresa de estas carac-
terísticas justifica el cuidado puesto en protegerla del polvo y la humedad —muy 
perjudicial para el oro— una vez finalizado el trabajo. Con este objeto se cubría el 
retablo con un telón. De ello hay constan cia en las cuentas del dorado del mayor de 
Breña Baja, que mencionan la adquisición de «lienço que se compro para el velo de 
dicho retablo y de piedra lumbre para teñirlo y lino para hacer liñas para correr dicho 

parroquial de El Salvador, cuentas dadas el 31/10/1690, desde 1/1/1687 hasta fin de septiembre de 
1698: «Item nueve reales y seis maravedíes de tres tablas y media de solladio y de clauos que se 
gastaron en aforrar el altar mayor quando se asentó el retablo».

101  APSP: Libro de Visitas, f. 153, respuesta del licenciado don Juan Pinto de Guisla al obispo García 
Ximénez sobre el dorado del retablo mayor, 2/6/1689. 

102  Hernández Nieves [1991], p. 418.
103  AHR: Libro I de cuentas, descargos, desde 1/11/1675 hasta 30/10/1676, f. 92v.
104  AGPN: Antonio Vázquez, caja nº 21, 1737, f. 84.
105  APE: Libro II de cuentas de la ermita de Nuestra Señora de la Encarnación, cuentas dadas el 

18/12/1768, f. 100.
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velo»106. También en 1689 el mayordomo de fábrica de la iglesia de El Salvador 
gastó 353 reales y medio en «un velo de esterlín morado para cubrir el retablo que se 
doró del altar mayor, con hierros, argo llas y liñas»107. Para el retablo de Tijarafe se 
hicieron dos velos con 60 varas de bucarán108.

ORO

Para dorar se empleaban libros de oro y plata, constituidos por láminas o pa-
nes de oro que se elaboraban, por lo común, a partir de monedas de curso legal. A 
su fabricación se dedicaban los batidores o batihojas109. Durante el siglo XVI Santa 
Cruz de La Palma contó con tales artesanos, establecidos en la ciudad atraídos por 
el tráfico comercial con las Indias, que garantizaba la afluencia de metales precio-
sos. Desde sus talleres se atendieron incluso las peticiones de otras islas, de modo 
que, por acuerdo capitular del 28 de septiembre de 1598, el cabildo catedralicio de 
Las Palmas de Gran Canaria acordó dirigirse a uno de esos batidores para adquirir 
seis mil panes, por entender que saldría el oro más barato que el remitido con ante-
rioridad por Pedro de Tapia desde Sevilla110. Los panes de oro se comerciali zaban 
en libros de 100 hojas o láminas de oro de 20 centímetros aproximadamente111. El 
precio de los libros «de marca mayor» era, en 1676, de 24 reales, mientras que el 
de los libros de «marca menor» oscilaba entre los 18 y los 20 reales. Su valor más 
común, sin embargo, se hallaba en torno a los 15 reales. Un retablo mediano como el 
de la capilla del Rosario en la iglesia de Santo Domingo de Santa Cruz de La Palma 
necesitó de 127 libros entre grandes y pequeños112 y en un conjunto menor como el 
del Rosario en la iglesia de San José de Breña Baja se emplearon 45 libros113. Para 
dorar el retablo mayor del convento franciscano, según el concierto firmado en 1631 
entre Antonio de Orbarán y el padre guardián, se encargaron 22.000 panes, traídos al 
efecto desde Lisboa114. Cien libros de oro fino mandó de la ciudad de Sevilla el oidor 

106  APBB: Libro II de Cuentas de Fábrica, cuenta de la obra del dorado del retablo mayor, 12/12/1712, 
f. 46.

107  APSP: Libro I de Cuentas de Fábrica, cuentas dadas por el licenciado don Gaspar Machado y Ba-
rros el 31/10/1690, desde 1/1/1687 hasta fin de septiembre de 1690.

108  APT: Libro I de Cuentas de Fábrica, cuentas dadas el 21/5/1637, f. 143. 
109  Hernández Nieves [1991], p. 417.
110  Hernández Perera [1955], p. 31.
111  Hernández Nieves [1991], pp. 31 y 417.
112  AHR: Libro I de cuentas, descargos, cuentas dadas por Andrés del Rosario, desde 1/11/1675 hasta 

30/11/1676, f. 91v.
113  APSP: Parroquias, Breña Baja, nº 2, Dorado del retablo del Rosario de San José de Breña Baja, 

20/12/1734.
114  AGPN: Cristóbal de Alarcón, caja nº 8, 20/11/1631, f. 349.
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decano de su Real Audiencia, don Pedro Massieu y Monteverde, natural de Santa 
Cruz de La Palma, «para aiuda de dorar el retablo de la capilla de San Nicolás», 
patronato de su familia115.

Según Alfonso Trujillo, los libros o panes de oro se solicitaban, por regla ge-
neral, a España, aunque también podían pedirse de Italia116. Del mismo modo, se 
importaron de Portugal y especialmente de las Indias. Por carta de obliga ción otor-
gada en 1631, el merca der José Hernández Carnero, vecino de la ciudad de Oporto, 
y el escultor Antonio de Orbarán concertaron que el primero traería o remitiría en su 
defecto desde Lisboa «a esta ysla, en el primer nauío o carauela que para esta ysla 
partiere después de auer llegado a la dicha ciudad de Lisuoa o de Setúbal, la cantidad 
de diez mill panes de oro de dorar y cuatro mill panes de plata para lo mismo». La 
liquidación de los diez mil panes de oro se hizo a razón de 150 reales el millar y la 
de los cuatro mil de plata con un 60% de ganancia sobre su principal, al igual que 
las «demás menudencias de colores y tintas»117. En Sevilla se fabricaban y adquirían 
habitualmente los libros y panes de oro. La documenta ción habla genérica mente «de 
España» para referirse a las importaciones de la capital andaluza, que monopolizaba 
el tráfico comercial con América. Con los libros de oro que hizo «traer despaña» el 
licenciado don Juan Pinto de Guisla, administrador de la obra, se doró el retablo más 
importan te de la isla, el principal de la parroquia matriz de El Salvador118. Otros 20 
libros de oro «trujo de España» el hermano Blas Isquier para el retablo de la capilla 
del Rosario, por los que se le dieron 212 reales en 1675119. De América procedía sin 
embargo la mayor parte del oro que brilla en los retablos isleños. Por mano del pi-
loto de la carrera de Indias Simón Rodríguez, compró, en 1629, el escul tor Antonio 
de Orbarán 40 libros de panes de oro, que pagó a razón de 14 reales y medio cada 
uno120; y de América remitió de limosna el capitán Julián Felipe, falle cido en La Ha-
bana en 1683, un cajoncillo con 300 libros de oro destinados al retablo de la patrona 
de la isla121. En 1717, fray Andrés Noguera, religioso de la Orden de Predicadores, 
vendió, en 102 reales, ocho libros de oro de México, a 15 reales cada uno, para dorar 
el sagrario del trono de la Virgen del Rosario122. Del mismo origen eran los 100 libros 
de oro y 50 de plata que su compañero, el padre fray Andrés Perera, ambos morado-
res en el convento dominico de San Miguel de La Palma, adquirió para el retablo del 

115  AGPN: Andrés de Huerta Perdomo, 1755, disposición firmada en Sevilla el 12/6/1727, f. 144v.
116  Trujillo Rodríguez [1977], p. 28.
117  Pérez Morera [2009], pp. 92-93 y 115; y AGPN, Cristóbal Alarcón, caja nº 8, 20/11/1631, f. 349.
118  APE: Libro I de cuentas, cuentas dadas el 12/12/1672, f. 168.
119  AHR: Libro I de cuentas, descargos, cuentas dadas por Andrés del Rosario, desde el 1/11/1675 

hasta el 30/11/1676.
120  AGPN: Manuel Martínez de Acosta, caja nº 1, 18/9/1629, f. 212v.
121  APSN: Libro de Visitas, visita del licenciado don Juan Pinto de Guisla, 1681, f. 13.
122  AHR: Libro I de cuentas, descargos, f. 128.
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altar mayor123. En alguna ocasión llegó con las limosnas depositadas por los devotos 
en las alcancías de los navíos que hacían la travesía de retorno, como los 20 libros 
de oro que el hermano de la cofradía del Rosario don Pablo Lorenzo Monteverde dio 
de una «alcansía que llevo a las Yndias»124. Del Nuevo Mundo hizo venir el mayor-
domo de la cofra día homónima de la iglesia de Los Llanos de Aridane, el sargen to 
Tomás Gómez, el oro para dorar el retablo de la Virgen, obtenien do para la herman-
dad una considerable ganancia, resultado de la diferencia entre los 1100 reales del 
costo del oro y los 1500 en los que se dio al maestro dorador, precio «corriente en 
esta ysla y lo pone a la cofradía por el precio que lo mandó a comprar de su quenta 
en las Yndias y hace gracia de el ynterés de quatro cientos»125. 

COLORES

En combinación con el oro y para destacar el efecto áureo del retablo se usaban 
«los tintes y colores». Según concertó en 1631 Antonio de Orbarán, el mercader por-
tugués José Hernández Carnero le traería de la ciudad de Lisboa, además de libros de 
oro y plata, «otras menuden cias de colores y tintas en conformi dad de una memoria 
que para ello me a de dar el dicho Antonio de Oluar»126. En otras ocasiones, no sólo 
se doraba el retablo sino que también se «esmaltaba» aplicando los colores sobre 
el pan de oro, de modo que la policromía adquiriese un brillo metálico especial. La 
técnica la usó repetidas veces el pintor-decorador dominico fray José de Herrera. Por 
esmaltar y dar lustre al trono de la Virgen del Rosario se le pagaron de ese modo 200 
reales en 1704127. La misma labor practicó en el retablo de la desapareci da ermita de 
Santa Catalina, hoy en la iglesia de San Sebastián, recibiendo 600 reales por dorarlo 
y esmaltarlo128. Sin duda, también se ocuparía de dorar y policromar el púlpito de la 
iglesia de su convento, decorado con bellos tonos esmaltados en rojo, verde y azul y 
estofado con motivos exóticos de pájaros y toda clase de fauna volátil.

Si la falta de recursos económicos impedía dorar un retablo, se pintaba y poli-
cromaba para evitar dejarlo en blanco, es decir, en el color de la madera. Ello sucede 
por lo general con los pequeños retablos de ermitas y parroquias rurales, como el 

123  AHR: Libro de esclavos de la hermandad del Santísimo Rosario, acuerdo del 2/2/1710, f. 31v.
124  AHR: Libro I de cuentas, cargos, cuentas dadas desde 1/9/1674 hasta octubre de 1675, f. 38v: «Re-

cibimos veinte libros de oro con más quinse reales que dio nuestro hermano don Pablo Lorenso de 
una alcansía que lleuó a las Yndias». 

125  APLA: Libro I de cuentas de la cofradía del Rosario, cuentas dadas el 2/5/1711 por el sargento 
Tomás Gómez, desde 18/9/1705, s. f.

126  AGPN: Cristóbal de Alarcón, caja nº 8, 20/11/1631, f. 349.
127  AHR: Libro I de cuentas, descargos, f. 117v.
128  AHN: Clero, sig. 2575, libro de la ermita de Santa Catalina, cuentas dadas el 17/3/1711, f. 17.
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antiguo de la Virgen del Rosario de la iglesia de Breña Baja, que en 1672 el visi-
tador don Juan Pinto de Guisla mandó «dar de colores»129. Décadas más tarde, el 
mayordomo de la ermita de San Bartolomé de La Galga, en Puntallana, pagó al fraile 
dominico fray José de Herrera 200 reales por pintar «de colores» el nuevo retablo, 
fabricado por el maestro Bernabé Fernández unos años antes130. En estos casos, a 
lo sumo se doraban los resaltes y «vivos». Así lo acordaron en 1657 el licenciado 
Luis Rodríguez, comitente del retablo de la capilla del Buen Jesús de la parroquia de 
Garafía, y el maestro Orbarán, a quien el primero daría el «oro para dorar los bivos 
del rretablo y colunas y puerta del sagrario y, si dentro del tienpo que se obligare en 
esta escriptura a feneser y acauar la dicha obra no le diere el dicho Luis Rodrigues 
el oro reeferido, queda el otorgante desobligado dorar las dichas colunas y bibos y 
puerta del sagrario y sólo se las a dexar el otorgante pintadas de colores uiuos»131. 
De «madera de reliebe, dorados uiuos, colores colorados en el fondo», sería el trono 
que el artista Bernardo Manuel de Silva se obligó a entregar en 1719 a las monjas 
dominicas por la dote de su hija, sor María de San José Silva, con su sagrario de 
elevación y con sus carteras, «y todo lo demás que corresponde a la planta que oy 
hemos presentado en este conuento a dichas religiosas y religiosos y queda em poder 
de el presente escriuano»132. Fondos en blanco y filetes dorados presentan los dos 
tabernáculos gemelos situados a los pies de la iglesia de San Andrés, mientras que en 
el retablo mayor de la vecina parroquia de Barlovento los vivos tonos en rojo y azul 
predominan sobre la talla sobredorada. Generalmente el rojo es el color elegido para 
los fondos, sobre los que destacan las partes relevadas, talladas y doradas. Menos 
frecuentes eran los fondos en blanco y azul. Un hermoso ejemplo de esta combina-
ción cromática era el retablo principal de la iglesia de Mazo, bárbara y lamentable-
mente decapado en los años cuarenta del siglo XX —víctima del gusto unilateral del 
párroco— para dejarlo en madera en su color.

129  APBB: Libro I de cuentas de la cofradía del Rosario, mandato del licenciado don Juan Pinto de 
Guisla, 30/5/1672. 

130  ALM: Libro de la cofradía de Nuestra Señora de la Piedad de La Galga, cuentas dadas por el capi-
tán don Andrés Valcárcel y Lugo el 8/1/1724, desde 7/7/1718, f. 72.

131  AGPN: Tomás González de Escobar, caja nº 16, 26/4/1657, f. 99v.
132  Fraga González [1982], p. 363; y Pérez Morera [1994a], p. 166. 
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